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			SINOPSIS

			¿Quieres ser É.P.I.C.A? Si quieres aprender las claves de la comunicación memorable para sacar adelante ese proyecto o esa idea de negocio que tienes en mente este es tu libro. Gemma Fillol, emprendedora, experta en comunicación emocional y experiencial para marcas y CEO de extraordinaria.es, te revela su fórmula para que definas tu marca personal, te conviertas en tu propia jefa y construyas una vida profesional y personal auténtica.

			É.P.I.C.A. = Éxito y emoción + Pilares de marca + Identidad + Comunicación + Acción

			Este libro es una hoja de ruta, llena de consejos y anécdotas, para que consigas crear una marca que marque a través de una cualidad sumamente femenina: las emociones. Lograrás que tu próxima gran idea impacte, importe e inspire.

			Atrévete a ser É.P.I.C.A.


		

	 
		
			GEMMA FILLOL

			SÉ É.P.I.C.A.

			CONSTRUYE TU MARCA PERSONAL
 Y DESPIERTA LA LÍDER QUE HAY EN TI
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			A esas personas que deciden ser épicas.

			Y, en especial, a la que más me ha marcado: mi hijo Jan.
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			Esta guía está escrita en femenino por una mujer que pone su conocimiento y experiencia al servicio de las personas, sean del género que sean. En el mundo de los negocios, del marketing o de la marca personal, la gran mayoría de los textos están aún escritos en masculino y por hombres. Mi propósito es dar visibilidad a las mujeres que hablan de estos temas y poner conciencia sobre esta nueva perspectiva femenina en los negocios y en la vida. Gracias por sumar a la cruzada de la igualdad y la diversidad.
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			Somos fruto de todo aquello que nos ha marcado en la vida. Somos el resultado de esas personas con las que el mundo nos ha cruzado, de las historias que nos han contado, de los momentos vividos que nos han erizado la piel, de los libros que nos han abducido, de las películas que hemos visto más de tres veces, de los viajes que nos han hecho crecer, de las ideas que nos encienden, de los proyectos que lideramos y de las experiencias que hemos vivido y narrado una y otra vez.

			Piénsalo por un momento.

			Quizás no eres plenamente consciente de ello, pero son todas esas interacciones las que, en mayor o menor medida, han acabado esbozando gran parte de quien eres. Todas esas situaciones te han marcado, te han hecho pensar, te han hecho sentir, te han hecho crecer y, en parte, te han acabado definiendo y hoy expresan quién has decidido ser.

			Hace diez años, yo no sabía que iniciaba un viaje en el que la creación de mi propia marca personal iba a ayudarme a tener una vida épica y llena de significado. Una revolución interior que llevó a cuestionarme todo lo que había dado por sentado, todo lo que había aceptado por no llamar la atención, por no molestar.

			Si hago memoria, todo comenzó con un vídeo que me marcó, seguido de un email que me marcó y luego de una ciudad que me marcó. Así se gestó una causa que hizo que fueran llegando a mi vida una inmensa cantidad de mujeres, y que yo me dejara también marcar por cada una de ellas.

			Te cuento. Un día cualquiera, contando los minutos para salir de la oficina, YouTube me recomendó un vídeo de un joven Sergio Fernández (por si no lo conoces, es escritor, conferenciante y director del Instituto Pensamiento Positivo) en el que explicaba muy resumidamente que se podía vivir sin jefe. Alucinante. Yo le escuchaba tan incrédula como atenta y solo con pensar que existía esa ínfima posibilidad de crear algo propio me emocionaba. Me imaginaba liderando mi propio estudio de comunicación, y, sobre todo, creando experiencias en las que creatividad y emoción fueran de la mano. Mi cabeza comenzó a ir a mil por hora hasta que el vídeo terminó y yo desperté. El reloj marcaba las seis de la tarde y fiché para marcharme. Pero ahí quedó esa semilla.

			Obviamente, en esta vida no nos marca todo. Nos impactan las personas, las ideas o las historias que necesitamos oír en ese momento preciso para crecer. Y yo estaba en un capítulo de mi vida en el que sentía que tenía mucho que aportar al mundo y que este básicamente me ignoraba. Así que empecé a leer, a curiosear e incluso a formarme para convertir esa semilla en un brote.

			Quizás pasó un año, más o menos, hasta que un día me llené de osadía para escribir a una de las blogueras que más admiraba del sector del DYI (Do it Yourself o «hazlo tú misma»), Anna Díez. Mi idea era presentarme y darle las gracias por la inspiración aportada a través de su proyecto Fácil y Sencillo, y explicarle, además, cómo podríamos crear un negocio pionero juntas, uniendo su expertise y la mía. Casi nada. Quedamos para conocernos y surgió el amor y la admiración mutua. Así nacía Wedding Crafters, el primer curso digital en España sobre cómo crear una boda de tendencia handmade. La semilla empezaba a germinar.

			Ese email, el que te comentaba que me marcó, significó un antes y un después en mi vida. Construimos un proyecto pionero, lo sacamos al mercado y tuvimos muchas alumnas felices de construir su boda épica. Pero, sobre todo, aprendimos muchísimo y descubrí lo que me fascinaba construir marcas y crear negocios que aportaran.

			Una vuelta al sol más tarde, con nuestra pequeña semilla floreciendo, me planté en Nueva York para trabajar como becaria en una empresa de diseño de experiencias. No era mi primera vez en la Gran Manzana, pero esta siempre impresiona y empodera a partes iguales. Vivir en esa ciudad sola durante el verano de 2013 me hizo experimentar un idilio con ella y su gente y volver a conectar conmigo. Esa pasión y hambre que tenía se encontraron con mi propósito en un entorno empoderador. Y es que hasta una ciudad puede marcar tu camino.

			
				Un vídeo, un email y una ciudad me marcaron. Hasta aquí te he contado.

				La causa —mi misión— llegaría más adelante, con la acción.

			

			Y a partir de este despertar en el que empecé a encontrarme y de un largo proceso de altibajos en que la única constante ha sido el trabajo (a veces interno y otras externo) y la persistencia, empecé a liderarme y a liderar un proyecto propio que resulta que también marcaba a otras personas.

			Como verás, lo que me sucedió a mí no fue otra cosa que un efecto dominó. Hubo algo que empujó la primera pieza. La insatisfacción profesional y un vacío espiritual me llevaron a encontrar respuestas en esa misma dirección. Qué más da si fue un vídeo, un email o una ciudad. Nos marca todo aquello que necesitamos alimentar en este momento vital, aunque quizás todavía no lo sepamos.

			 Este libro quizás va de esto. Ojalá te marque en algo y desencadene tu efecto dominó, que no sabemos dónde acabará, y eso es lo que lo hace tan mágico.

			Lo más interesante de esta disertación es que tú también marcas. De la misma manera que el entorno te nutre, tú nutres visiones, pensamientos y decisiones ajenas. Y cada día, cada hora y casi cada minuto tienes la posibilidad de generar un impacto positivo con tu liderazgo, desde servir un café a enseñarle algo nuevo a alguien.

			Somos permeables.

			Y lo romántico de esta visión es que eres una mezcla alquímica de todo lo que has vivido y vivirás (y hasta de lo que no vivirás). Todo lo que decides que es transcendente lo es, tu atención no engaña. Y es que para que algo marque hay que estar abierta, hay que estar despierta, hay que liderar. Liderar es activar la responsabilidad individual y tomar conciencia de que la protagonista de tu vida eres tú, y actuar como tal. Por lo tanto, implica comprometerte con tu propio éxito y con el paso que quieras que tenga tu vida en este mundo. Así pues, que tu liderazgo sea épico y marque es la consecuencia de vivir una vida significativa aportando a tu entorno más cercano y a ti.

			Mi mensaje con este libro es claro: SÉ É.P.I.C.A.

			Construye una marca personal que te permita tomar las riendas de la mayoría de las decisiones de tu vida personal y profesional (pandemias no incluidas) y contribuye a generar valor desde tu singularidad.

			
				No eres consciente de cómo tu conocimiento, tu energía, tu experiencia, tu visión o tu ayuda pueden cambiar el mundo de otra persona mientras construyes el tuyo.

			

			Pero, en esta vida, ¿todo lo que marca es positivo? Obviamente, no.

			Cuando empecé a escribir este libro, me vinieron a la mente todas las ideas, hechos o personas que me han marcado desde un punto de vista limitante, y enseguida sentí lo siguiente: marcar no es imponer. Marcar es generar un impacto, catalizar una nueva idea o emoción en otra persona de manera horizontal. Es decir, de igual a igual.

			Yo soy una optimista de la vida. Siempre pienso que todo lo que llega a mi vida me puede ayudar a crecer, aunque a priori no lo vea así. Pero cuando algo nos marca negativamente, es porque en esa situación se dio un desequilibrio entre la responsabilidad ejercida y la libertad otorgada. Es decir, en ese momento le dimos a la persona que nos impactó negativamente todo el poder, el tuyo incluido. No la cuestionamos. Y ella no lideró: impuso.

			No se marca desde la verticalidad, sino desde la humilde horizontalidad. A esa persona que te marcó negativamente, déjala ir (con amor); es una sugerencia o una orden, depende de lo que necesites.

			Te voy a poner un ejemplo muy gráfico. Tengo unas bragas que me gustan tanto como me aprietan y me las sigo poniendo. Cada vez que me las quito, veo la marca que dejan en mi cuerpo y la sensación no es nada agradable. ¿Por qué sigo poniéndome algo que me marca negativamente? ¿Por qué sigo dándole espacio a algo que me marca negativamente? (Este es el momento en el que tú misma contestas.)

			Si algo te marca negativamente, quizás es porque no es de tu talla (y, entre tú y yo, ya hace un rato que no estamos hablando de bragas).

			Y es que marcar no es un acto voluntario, sino la consecuencia de vivir alineada con tu propósito. Cuando alineas lo que piensas, lo que dices y lo que haces y vives de manera auténtica, que no perfecta, marcas. Y desde ahí, y sin más pretensión que activar tu liderazgo personal y responsabilizarte del paso que quieres dejar en este mundo: inspiras, empoderas, haces reflexionar y emocionas. Y sí, en un mundo capitalista como en el que vivimos, estas nuevas monedas de pago intangibles, como son la inspiración, la colaboración, la reflexión y la motivación, son más valiosas que las contables, ya que estas no tienen precio.

			Hoy en día tienes la oportunidad y las herramientas —porque de esto va este libro— para contribuir y generar un impacto positivo en otras personas. Mientras construyes una marca personal que te lleve a tu propia definición de éxito.

			Solamente hay una vida y solamente hay un ser cómo tú.

			Marca y déjate marcar.
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				UNA HISTORIA, LA MÍA

				En 2009 empecé a escribir un blog. En una tarde definí el nombre menos memorable de la historia, soborné a una amiga para que me hiciera un logotipo (gracias, Odette) y compré un dominio a WordPress. Y empecé a darle a la tecla y a llenar mi dominio de palabras y disertaciones sobre comunicación, eventos, tendencias, manualidades y protocolo, sin más ambición que la de disfrutar haciendo lo que hacía y a su vez compartir mi propio concepto de evento con quien pudiera estar interesada.

				Bajo el dominio My Event Concept, colgaba fotos de editoriales inspiradores estadounidenses, donde teorizaba sobre colores, sobre cómo crear una experiencia memorable y sobre qué ingredientes debía tener esta para conseguir emocionar. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, ni más estrategia que divertirme invirtiendo tiempo y esfuerzo en esa ventana al mundo que era aire fresco. Pero sentía que, en ese espacio, mi visión era escuchada y, sobre todo, valorada. Estaba llenando un vacío provocado por mi trabajo —aunque alineado con la comunicación y los eventos— que cada vez sentía más profundo mientras se despertaba en mí la creatividad que había enterrado cuando entré en el mundo corporativo. Así que simplemente me dejé arrastrar por la pasión de crear algo en lo que me sentía libre.

				Esa sensación de hacer algo en lo que crees es pura gasolina… Me encendí. ¡Pum!

				Me pasaba horas escribiendo, leyendo, navegando por Pinterest, por sitios web de tendencias de lifestyle, de bodas, hasta que di con los blogs de marketing digital y entonces mi curva de aprendizaje explosionó. En pocos meses aprendí lo que necesitaba saber para crear un negocio digital de verdad, es decir, que aparte de generar intangibles genere dinero y tenga un plan a corto-medio plazo que lo haga rentable. Y pasé de la teoría a la práctica rápidamente creando mi primer producto digital en pocas semanas.

				Marketing, copywriting, psicología de consumidor, diseño web, todo se integraba perfectamente en mi experiencia en comunicación corporativa y estratégica, y absolutamente todo me fascinaba. No me pesaba ni el tiempo invertido, ni el esfuerzo dedicado ni siquiera el dinero gastado en libros, cursos o herramientas digitales necesarias para llevarlo a cabo, siendo una mileurista pelada.

				Lo que no sabía es que en paralelo estaba cultivando el que sería el activo más relevante de ese hobby venido a más: mi marca personal.

				

				Ya me perdonarás, pero todavía no me he presentado. Mi nombre es Gemma Fillol y tengo un mantra: #sinoemocionasnoexistes. Creo en la emoción como piedra angular de toda comunicación que quiera impactar e importar.

				Y es que ha sido esta, mi emoción, la que diez años más tarde me ha llevado a tener un pequeño estudio de comunicación especializado en comunicación emocional y experiencial. Creamos experiencias, branded content y estrategias de comunicación para marcas de todos los tamaños que buscan ir más allá generando experiencias comunicacionales que inspiren. He dado ponencias en numerosos congresos de marketing, branding y emprendimiento como Disseny Hub Barcelona, Creative Mornings o ProMarketingDay. Soy formadora habitual en la Diputación de Barcelona, en la Universidad de Barcelona y en varias escuelas especializadas en diseño e imagen personal. Y he diseñado y dirigido el Postgrado en Dirección y Creación de Eventos Experienciales en la escuela Artidi de Barcelona. Para abreviar.

				En 2015 creé el proyecto de mi vida. Mientras construía mi propio proyecto personal, me di cuenta de que necesitaba rodearme de mujeres que se encontraran en una situación parecida a la mía para crecer a través del grupo. Y con perseverancia y visión nació el proyecto Extraordinaria. Una comunidad de mujeres emprendedoras, un espacio de formación, dinamización y networking donde impulsamos y empoderamos a las mujeres a emprender en femenino y en comunidad.

				Nos agrade o no, existe un emprendimiento de género. De hecho, casi todo en esta vida tiene una mirada de género. Según nuestros estudios, más del 58 % de las mujeres emprende por necesidad y, obviamente, este hecho lleva a unos retos muy concretos.

				Desde Extraordinaria impulsamos y creemos en un nuevo paradigma de emprendimiento más holístico, donde el éxito empresarial no está únicamente ligado al beneficio económico, sino al impacto social y medioambiental, entre otros. Y en el que el crecimiento personal va intrínsecamente ligado al empresarial.

				Desde 2015 estamos construyendo colectivamente un liderazgo más alineado con nuestras necesidades de género. Juntas estamos redefiniendo el nuevo paradigma del liderazgo en femenino y el papel de las mujeres en los negocios.

				Un proyecto que se ha convertido en todo un movimiento y en una causa vital.

				Ya me irás conociendo a lo largo de este libro —aunque esto dentro de dos páginas ya no va de mí—, pero seguro que ya has sentido que soy un poco intensa y culo inquieto. Además de mi pasión y energía, tengo la suerte de atraer a gente muy buena a mi alrededor; no sé en qué frecuencia estoy sintonizada, pero así es.

				Todo lo que he construido es también porque he tenido un entorno que me ha multiplicado, personas que siempre me han ayudado y sostenido y que me entienden cuando no me ven en tres meses o que conocen mi sonrisa de todo va bien, pero no. Os guardo mi ovación y agradecimiento para el final.

				Los círculos y las amistades expansivas forman parte de ese contexto necesario para crecer, ya que generan una perspectiva honesta. Cuando creamos una marca personal —o no— es muy necesario este punto porque para disponer de una óptica no sesgada a la hora de crear y aportar valor, tu ego debe morir (léase con voz de drama, por favor). Porque para marcar hay que dejar de mirarse el ombligo y mirar a los ojos de quien te está pidiendo ayuda. ¡Zasca!

				

				Esta no es la historia de éxito inspiradora que grita que «tú también puedes hacerlo». Lo siento, pero no es mi estilo. Esta es la historia de que con tu trabajo, tu talento, tu visión, tu actitud, tu creatividad, tu tribu, tu propósito y mi hoja de ruta que te voy a ir exponiendo a lo largo de este libro, vas a hacerlo, si estás dispuesta.

				
					Porque tú ya eres única y yo solamente quiero hacerte épica.

				

				En mi viaje de transformación y descubrimiento, el emprendimiento ha tenido un protagonismo esencial. Crear un modus vivendi real a partir de la intangibilidad de mis ideas es algo que me ha empoderado muchísimo. Pero este no es el único camino para cultivar tu sello, y es que una marca personal es para gente líder, independientemente de quién pague su nómina. Vivimos en un mundo profundamente desigual —si no lo ves, eres una privilegiada y, por lo tanto, tienes más poder— y necesitamos más personas que contribuyan con su talento y liderazgo a crear un mundo en el que merezca la pena vivir.

				Liderar es DAR. Léase como aportar, contribuir, guiar, ayudar, coordinar. Y aunque es un compromiso individual —porque lo que tú puedes dar es diferente de lo que yo pueda dar—, es una responsabilidad que debería ser colectiva. Cuando cada persona se compromete con su éxito personal y con la huella que quiere dejar en el mundo, deja de preocuparse de por qué parece tan feliz la vecina del quinto o abandona las teorías conspirativas de por qué esa instagrammer lleva una semana sin publicar. Cuando lideras, te haces responsable de tus decisiones, la autoestima sube —porque sientes que aportas— y la comparación ajena baja. Así que te propongo que te pongas al mando de esta deliciosa vida que encarnas.

				Este viaje a través de mi historia personal y mi visión profesional no es gratis. Y no lo digo por el dinero que has invertido en adquirir este ejemplar —por cierto, gracias de coração—, sino porque te voy a pedir más.

				La actitud con la que leas este libro podría cambiar tu vida, y esto no está en mis manos, sino en las tuyas. Y también en la manera cómo te impliques y estrujes las palabras que emanan de estas páginas, respondas a las preguntas, realices los ejercicios o subrayes lo que te impacta.

				
					Yo no doy consejos. Pero si tengo que darte alguno, te diré que el único atajo es hacer el trabajo.

				

				Para hacer el viaje entretenido y útil te he preparado varios ejercicios. Algunos pueden parecer simples y otros son más complejos, y están destinados a que te conozcas de verdad:

				
						
WOW: ejercicios que buscan la introspección y la conexión emocional.

						
AHÁ: ejercicios que buscan generar claridad.

						
FYI: ejercicios que fomentan el juego, la curiosidad y la experimentación.

						
Desmárcate: ejercicios que están enfocados a la construcción de tu marca personal. Lo que escribas te ayudará mucho a desarrollarla.

				

				Cuestióname y cuestiónate, y cuestiona muchas normas socialmente aceptadas que no te aportan y que fomentan la patología de «lo que es normal», del «más de lo mismo» o del «siempre se ha hecho así» (esta última frase es la que ha matado más sueños y ha condenado a más personas a la apatía profesional). Y es que el cambio hacia lo desconocido asusta tanto que nos convencemos de que es mejor permanecer estática y calladita, no sea que vaya a molestar lo que diga. No sea que el juicio ajeno te marque.

				Yo no tengo ninguna verdad absoluta ni ninguna fórmula mágica, pero cuento con mi visión y mi experiencia, y las voy a poner a tu disposición para que hagas lo que quieras con ellas, pero, sobre todo, para que despiertes si es que estás dormida. O para que enciendas tu poder personal si te sientes apagada.

				Mi máxima aspiración al crear este libro, aparte de que mi madre llore, de que mi hijo se sienta orgulloso cuando aprenda a leer y de que quede mono en tu mesita de noche (porque, sí, se puede hacer un libro inteligente y femenino a la vez, aunque muchas empresas de marketing todavía no lo hayan comprendido), es servirte con la máxima humildad. Es que broten nuevas ideas en ti. Es devolverte la primavera. Es redescubrirte. Es devolverte el poder para que te alinees con quien eres, genuinamente, sin tener que agradar a nadie más que a ti misma.

				Pero, sobre todo, aspiro a que descubras que ya eres É.P.I.C.A. A que construyas tu marca, a que riegues esa semilla e impactes con tu mensaje y savoir faire a través de tu marca personal para sentirte orgullosa de ser quién eres y de hacer lo que haces. Sin peros. Y para que también ayudes e inspires a otras mujeres a que hagan lo mismo.

				Porque de una líder nace otra.

				
					Nota a la edición digital: consigue una libreta para hacer los ejercicios que te propone la autora.

				

				
					Márcame

					TU COMPROMISO

					¿Cómo vas a comprometerte con todas esas ideas tuyas que emanen de este libro? Este es un buen momento para que te comprometas.
 ¿A qué te comprometes? En serio, cuéntamelo.
 O mejor, escríbelo en la libreta. Escribe al menos 3 cosas.

					
				

			

			
				YA ERES UNA MARCA, AUNQUE NO LO SEPAS

				Quizás nunca te lo hayas planteado de este modo, o quizás sí, pero la manera en que te organizas el día, tu talante resolviendo conflictos, el «buenos días» que regalas por la mañana, la pasión con la que expones una idea nueva, la fórmula con la que estructuras un email, los colores que vistes habitualmente o el modo como te presentas en una reunión te definen.

				De hecho, muchas veces habrás oído en tu entorno más inmediato: «Eso es tan tú» (dependiendo del grado de agrado que le tengas a quien lo diga, te permito cuestionarlo). Y es que cada día regalas toneladas de información sobre quién eres y quién no. Y eso es lo que forja tu identidad, tu personalidad y la huella que dejas en las personas (aunque se te permita tener un mal día).

				Así que eres una marca, al margen de que tengas un modelo de negocio desarrollado o no, porque comunicas de una determinada manera con todo tu ser y esencia y dejas un impacto en todas las personas con las que interactúas.

				La marca personal es ese mensaje que transmites en paralelo mientras hablas y que ni siquiera necesita semántica. Es tu aura comunicacional, tu savoir faire, la marca de ropa que eliges, tu peli favorita o el pin que te has plantado en la solapa para reivindicar esa causa que te parece injusta. Es la manera en que nutres tu alma, tu actitud frente a la vida, tus creencias, tu forma de actuar cuando crees que nadie te mira y tu punto de vista profesional. También son los temas de conversación que pones encima de la mesa a la hora del café y, sobre todo, tu manera de defenderlos.

				En los últimos años he experimentado que para dominar la comunicación hay que comprender cómo funciona el cerebro. Porque para saber cómo emocionar a la persona que tienes delante es mucho más fácil comprender cómo piensa (no el qué). Por eso, en este libro, aparte de hablarte de comunicación, liderazgo y marca personal, verás que muchas veces te menciono estudios de psicología (basados en el comportamiento del consumidor) o de neuromarketing, y es que, muchas veces, la manera como pensamos y la manera como creemos que pensamos discrepa.

				Como te decía, todas esas singularidades y características humanas tuyas son las que han creado esa huella propia, ese carácter único y también esa belleza indómita de lo que es genuino.

				Y, de hecho, son todos esos adjetivos calificativos que acompañan tus acciones los que te categorizan según el resto del mundo. Tal cual. Quizás no eres especialmente divertida, pero cuando vas a la residencia a ver tu abuela eres el alma de la fiesta y, de repente, eres la nieta divertida. Quizás en el trabajo eres el alma creativa cuando en tu grupo de amistades eres Doña Excel. ¿Me explico? Sin embargo, tú sabes que algunas de estas características propias se van repitiendo sin importar el entorno ni el contexto, porque es tu esencia pura. Al final, todos estos adjetivos se acaban convirtiendo en etiquetas en nuestra mente y es así como organizamos nuestro mundo.

				El cerebro adora las etiquetas por una razón muy simple: lo que no puede categorizar u ordenar de manera rápida no existe. Y, francamente, es realmente útil, porque si ahora mismo estuvieras en un momento bajo en el que necesitaras consuelo, sabrías a quién llamar, o mejor aún a quién no llamar. ¿Me sigues?

				La calidad y la calidez de las etiquetas puede ir evolucionando con el grado de interacción. Por ejemplo, yo soy la mujer castaña, alta, extraordinaria y extrovertida con traje de color llamativo que se dedica al marketing y que siempre empieza a presentarse con un «si no emocionas, no existes». Esta podría ser la descripción que tienes de mí si has entrado en mi web o en mis redes sociales. Estas etiquetas son más o menos objetivas, pero tu cerebro ya tiene chicha para ordenarme en el cajón de marketing y comunicación para cuando me necesite. Si me conoces personalmente, o quizás cuando acabes este libro, me añadirás otras etiquetas —ojalá sea divertida, inteligente y empoderadora (me estoy viniendo arriba)—, que son etiquetas más emocionales y también más profundas. Porque cuanta mayor es la interacción, más profundo es el vínculo y, por tanto, menos superficiales son las etiquetas. Una marca personal no es un corte de pelo, ni un color ni un logo. Una marca personal recoge toda tu esencia.

				
					La marca personal es la expresión más auténtica de una misma. ¿Eres consciente de qué destaca tu entorno de ti? ¿Lo has pensado? ¿Hay algún patrón que se repita entre diversos entornos sociales? Reflexiona, más adelante te retaré.

				

				Hay muchas marcas comerciales que, cuando quieren transmitir un mensaje con unos valores muy concretos, contratan a una presentadora o embajadora de marca porque ansían impregnarse de las etiquetas, los adjetivos o los valores de esa persona y así proyectar esas características en la propia marca comercial o en sus productos. Ningún proyecto digno invierte en alguien que no dice nada, ni representa nada más allá de sí misma.

				Piensa en alguna periodista, artista, influencer, personaje público o emprendedora y sácale de tres a cinco características. ¿Cuáles son sus etiquetas? Por ejemplo: ¿Es moderna o tradicional? ¿Es tímida o extrovertida? ¿Es energética y divertida, o tiene una energía más bien reflexiva y serena? ¿Qué temas o áreas de contenido domina y, por ello, se la considera una experta? ¿Cuántos años de bagaje tiene? ¿Le han dado algún premio? ¿Qué estilo e imagen personal potencia? ¿Cómo habla? ¿Es cercana o distante? ¿Qué conversaciones lidera en las redes sociales? Con estas preguntas nos podemos hacer una idea bastante específica de lo que la marca quiere potenciar.

				

				Soy consciente de que autodefinirse es de las cosas más complejas que existen, y por eso he preparado un gráfico para que puedas ir marcando cuáles serían esas etiquetas y añadas las que necesites. He utilizado conceptos y valores clásicos en el mundo del branding, fácilmente categorizables, y verás que cada valor tiene su antónimo para que tú misma juegues a definirte.

				Las marcas comerciales ansían ser más humanas porque lo que quieren es conectar con la gente. Por ese motivo se esfuerzan en construir una voz, ya que no la tienen de manera natural. En cambio, las personas sí la tenemos porque forma parte de nuestra naturaleza expresarnos de una manera única.

				
					Tú ya eres una marca, aunque no lo sepas. Y quiero que empieces a investigar cuáles son tus etiquetas.

				

				Obviamente, la percepción está repleta de subjetividad, y quizás discrepamos en algunos puntos. Pero a grandes rasgos, si yo te digo «Lady Gaga» y te indico que una de sus etiquetas es «convencional», no creo que me la vayas a comprar. Lo del vestido de filetes fue absolutamente determinante para arrebatarle esa etiqueta si algún día la tuvo. ¿Me sigues?
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				Piensa en aquella cantante que te fascina, en aquella escritora que te remueve, en aquellas voces que te hacen reflexionar o en esas mujeres que marcan tendencia y busca adjetivos que podrías destacar de cada una de ellas. Ve más allá de lo físico y lo obvio.

				Seguramente te han marcado porque no interpretan ningún papel ni se esconden en ningún personaje, sino que han sabido potenciar quiénes son y dejar de lado todo lo demás. Puede que lo hayan hecho con ayuda externa, o quizás han sabido hacerlo ellas mismas con inteligencia e intuición, o con el ensayo y error de toda la vida. Da igual. Lo que quiero que entiendas es que de esto va la marca personal, de comunicar lo que verdaderamente eres, de potenciarte, de redescubrirte.

				
					Porque calladita NO estás más guapa. Estás preciosa e inteligente simplemente cuando decides pensar y ser tú misma.

				

				Esto es muy relevante: yo no soy solamente estas etiquetas. Al igual que tú, soy mucho más. Pero estas etiquetas mentales pueden ayudar a que tu cerebro me recuerde. Y viceversa.

				Normalmente cuando hablamos de etiquetas la connotación tiende a ser negativa, tipo «no me etiquetes». Los estereotipos —de todo tipo— marcan negativamente porque no nos ayudan a comprender el mundo con su riqueza y diversidad existente. Mi misión es que comprendas cuáles son tus etiquetas para que tengas una claridad radical de quién eres y quién no.

				
					Las etiquetas deben servirnos para ganar claridad y potenciarnos, nunca para limitarnos.

				

				Para descubrir cuáles son esas etiquetas —ahora sin ayuda— te propongo un juego. Las personas tenemos tendencia a describir o etiquetar a la gente por su imagen, y aunque esta tal vez forme parte de la marca personal, te aseguro que no es lo más relevante a la hora de construirla. Y es que una buena marca personal no está construida con etiquetas básicas o superficiales.

				Te propongo que contactes con personas de tu confianza de diversos entornos y ámbitos y les preguntes qué destacan de ti como persona o profesional. Sí, sí, hazlo. Recuerda que ya te comprometiste. ;)
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					CONTACTA CON PERSONAS DE TU CONFIANZA Y PREGÚNTALES:

					¿Qué destacas de mí?
 ¿Cómo te han marcado mi trabajo, actitud o visión?

					
						
								
								Persona contactada

							
								
								Fecha

							
								
								Respuesta

							
								
								¿Cómo te ha hecho sentir?

							
						

						
								
								

							
								
								

							
								
								

							
								
								

							
						

						
								
								

							
								
								

							
								
								

							
								
								

							
						

						
								
								

							
								
								

							
								
								

							
								
								

							
						

					

				

				¿Lo tienes? Me encantas. Te felicito por haberte atrevido. Ahora vamos a jugar, explorar, reflexionar y trabajar con esa información.

				

				Simplemente, aparte de cómo te hacen sentir esas respuestas, quiero que te quedes con lo que «es más tú». Y eso solo lo sabes tú.
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					ETIQUETA DE ROPA

					No tengo ni idea de qué llevas puesto. Pero sea lo que sea lleva una etiqueta. Búscala, cógela. Esta etiqueta te da una información objetiva sobre de qué está hecha la prenda que llevas. ¿Imaginas que las personas también lleváramos una etiqueta en el cuerpo para saber de qué estamos hechas? ¿Verdad que sería muy interesante y útil?

					Te propongo que crees tu propia etiqueta en base a la información recogida en este capítulo y, sobre todo, en función de cómo te ves tú. Te recomiendo escoger entre 3 y 5 adjetivos, valores, rasgos de personalidad o actitudes que reflejen tu verdadera esencia. Luego profundizaremos más. Ahora simplemente diviértete y juega.

					
						[image: ]
					

				

			

			
				POR QUÉ POTENCIAR TU MARCA PERSONAL TE HARÁ LA PERSONA MÁS MEMORABLE DE LA SALA

				¿Cuándo podría ser realmente interesante potenciar tu marca personal? Mi respuesta es unívoca: SIEMPRE.

				Porque, en mi humilde opinión, conocerte, cuestionarte, aceptarte y potenciarte es siempre algo positivo y constructivo en este camino llamado vida, más allá de si necesitas crear tu marca o no con un propósito comercial.

				Aquí van tres ideas sobre cuándo puede ser un buen momento para potenciar tu marca personal:

				
						Si tienes esa inquietud intrínseca de mejora continua y la conciencia de querer crecer como persona y profesional, eres carne de marca personal. Para mí, esto está muy relacionado con activar tu liderazgo personal, es decir, con tomar conciencia de quién eres y del impacto que quieres tener en el mundo en tu vertiente tanto personal como profesional.

						Cuando buscas diferenciarte del resto, habitualmente en el ámbito profesional, y convertirte en una líder de referencia o de opinión. Es decir, cuando decides construir una reputación basada en tu talento, trabajo, experiencia y visión. De la misma manera que hay infinidad de profesionales buenísimas, la diferencia que existe entre las que conocemos o encontramos a través de Google y las que no es la comunicación. Trabajar tu marca personal te ayuda a situarte en la mente de la gente por encima de otras opciones de manera nítida. En este caso, sobresalir o diferenciarte no tiene nada que ver con ser mejor ni peor profesional, es tan solo que has sabido comunicar acertadamente tu trayectoria y has conseguido ser esa luz cuando alguien creía que estaba oscuro. ¿Necesitas ser una profesional pósit? Es decir, que cuando alguien necesite a una experta en tu especialidad, ¿aparezcas tú? Sin duda, carne de marca personal.

						Por último, tu marca personal te ayudará a construir nuevas oportunidades y a conectar con personas que nunca hubieras imaginado. Y eso es gracias a una de las emociones más potentes en el mundo físico y más codiciadas en el universo digital. Te estoy hablando de la confianza y la credibilidad. Cuando construyas tu marca personal —en nada empezamos a trabajar las claves—, te darás cuenta de que tu comunicación impacta y va creando un vínculo con todas esas personas que te escuchan. La consistencia y la coherencia en tu comunicación y en tus resultados podrían llevarte a donde no imaginas. En el sentido real y figurado. Un ejemplo muy claro: construir mi marca personal me ha llevado a ser profesora en numerosas universidades y a viajar por todo el mundo. ¿Quieres crear nuevas oportunidades que nutran lo personal y lo profesional?

				

				Pero antes de avanzar, déjame que te diga qué NO es la marca personal, ya que es un concepto abstracto. Quiero desmitificarte tres afirmaciones que oigo a menudo.

				
						Una marca personal NO es un disfraz; sería más bien ese traje chaqueta a medida que te queda divino. Tampoco es un personaje o un papel que interpretar. Vivir fingiendo es muy cansado y no merece la pena.

						Una marca personal no implica vender tu intimidad o tu vida personal. Las redes sociales o los reality shows han confundido profundamente esta variable. Puedes ser un personaje público y tener tanta intimidad como tú desees.

						Una marca personal no es un negocio per se, a no ser que le añadas tú esa capa para monetizarla.

				

				En mi humilde opinión, uno de los grandes activos de la marca personal es la generación de confianza en la audiencia. Déjame que me explaye porque este fenómeno me parece muy poderoso.

				
					La confianza es la emoción que persiguen la mayoría de las marcas, y es que esta no se pide, te la otorgan. Es lo más valioso que le puedes dar a una marca, porque si las personas confían, comprarán; si no, no.

				

				Cuesta mucho lograr que los consumidores confíen en una marca. No es algo que se genere a corto plazo. Por eso no solo es importante lograrlo, sino que es indispensable mantenerlo. Es lo que en branding llamaríamos «construir y mimar el vínculo» o tener una buena reputación. Y adivina, se construye igual que en las relaciones humanas, con amor, trabajo y reciprocidad: TA-RÁ. Cuando una marca la pierde debido a un malentendido o a una mala gestión de las expectativas, difícilmente vuelve.

				Según la consultora Nielsen, que es una compañía global de medición y análisis de datos que proporciona una radiografía completa y precisa de los consumidores y los mercados en todo el mundo, el 94 % de las personas confía en las recomendaciones que hacen los individuos sobre su experiencia con las marcas. Espérate, que aquí viene lo más relevante: ¡Aunque no los conozcan!

				Es decir, es viernes y tienes ganas de salir con tu pareja. De camino a casa, recuerdas que pasas siempre por delante de ese restaurante ecléctico con sofás de color aguamarina y esos cojines tropicales que desearías en tu comedor, y que tiene pinta de que se come de maravilla. Luego te viene a la mente esa peli iraní de la que te habló tu amiga Marina y piensas que sería ideal rematar la cena yendo al cine. Antes de reservar, decides buscar en Google el restaurante para asegurar la jugada maestra. Tiene una nota media normalita y se destacan varios comentarios donde la higiene queda cuestionada. Decepción al canto: OMG, OMG, OMG. Sobre la peli aparecen muchas críticas snobs, pero solamente te quedas con la última, en la que pone en mayúsculas y, además, entre guiones: «A-B-U-R-R-I-D-A». Cierras el ordenador y encargas unas pizzas. Chimpún.

				Nuestro cerebro aprueba lo que dice la mayoría, aunque ese grupo de personas no tenga nada que ver contigo. Esto en marketing lo llamamos vulgarmente herding, o «rebaño». Y es que todos acabamos haciendo lo que vemos o lo que hace la mayoría. Porque a nuestro cerebro le parece que es una opción segura.

				En el caso de la marca personal, el fenómeno aún es mucho más interesante. En julio de 2019 realicé un estudio a través de mi blog y lo titulé WOWLab. El objetivo era comprender mejor el comportamiento del consumidor en relación con la creación de marca. Entrevisté a 1.111 personas, de las que más del 90 % eran mujeres de 25 a 65 años. Y tengo conclusiones que son pura dinamita. Esta era una de las preguntas:

				¿De qué medio tienen más influencia tus decisiones de compra?

				
						De la televisión. Si sale en la tele, será bueno.

						Google forever (recomendaciones u opiniones que vienen del buscador todopoderoso).

						Del boca a boca, es decir, de lo que recomienda mi círculo de toda la vida.

						De lo que recomienda mi círculo digital (es decir, la gente que sigo en redes, aunque a mucha no la conozco físicamente).

				

				¿Cuál dirías que es la indiscutible ganadora? Pues la D. El 54,4 % de las encuestadas indica que sus decisiones de compra se ven directamente influidas por su círculo digital, formado por gente a la que no conoce en primera persona, pero aun así la siguen, la admiran y, lo más relevante, toman en cuenta la visión de estas personas en sus decisiones de compra. El 23,6 % eligió la opción B (Google forever), y el 21,9 %, la opción C (el boca a boca). El 0 % escogió la A, la de la televisión.

				Este resultado confirma que el círculo de influencia digital importa, y mucho. Es decir, tejemos lazos afectivos y vinculantes con personas que, aunque no las conozcamos personalmente ni formen parte de nuestro círculo personal, son referencia en diversos campos y les otorgamos algo muy valioso: nuestra confianza. Increíble, ¿verdad?

				Quizás por eso el marketing de influencia es un negocio que está en alza y tiene grandes expectativas en un futuro inmediato, sobre todo en el mercado norteamericano y en redes sociales como Instagram o YouTube.
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					¿TIENES CONCIENCIA DE QUIÉN ES TU CÍRCULO DIGITAL?

					Piensa: ¿A quién le otorgas esa confianza?

					 

					¿Por qué? ¿Qué destacas de tus referentes?

					 

				

			

			
				¿CÓMO CREAMOS CONFIANZA? COMPRENSIÓN, CONEXIÓN Y CREDIBILIDAD

				El santo grial de cualquier marca es generar confianza. Y esta se genera a través de la calidad de la interacción, la calidad de tu trabajo y la creación del vínculo. El proceso de generación de confianza no es inmediato porque tú no conoces a una persona y de repente le das el pin de tu tarjeta de crédito; esto no sucede así, y mucho menos en el mundo digital. Digamos que este proceso mental y emocional tiene diversas fases, tanto conscientes como inconscientes. Y queremos pasar por cada una de esas fases para ser esa marca que ilumina.

				Bajo mi visión, considero que hay tres etapas de suma relevancia para la creación del vínculo con cualquier marca: la comprensión, la conexión y la credibilidad. Serían tres fases secuenciales —no te puedes saltar ninguna— que nos ayudan a entender este complejo proceso relacional y, a la vez, a descifrar cómo construir nuestra comunicación de marca.

				La comprensión

				Como te comentaba al principio del libro, lo primero que necesita nuestro cerebro es comprender, es decir, saber quién eres, qué haces o incluso por qué lo haces. Foco. Claridad. Nitidez. La comprensión me brinda esas etiquetas para ordenarte en el cajón que toca de mi cerebro. Además, comprender también me da contexto y relevancia.

				Por ejemplo, ¿verdad que cuando mandas un email a una persona que no te conoce de nada, no comunicas de la misma manera que si alguien te presenta a esa tercera persona? No es lo mismo picar una puerta en frío que si alguien te ayuda a abrirla. Porque, de repente, ya te saltas la etapa de «¿esta es de fiar?». Y eso es porque la comprensión nos trae contexto y el contexto también nos da comprensión.

				Pero espera, que hay más. Nuestro cerebro inconsciente tiene un procesador de filtrado de información que ni Google, con un nombre muy memorable: sistema de activación reticular (RAS, por sus siglas en inglés). Su función es detectar qué es relevante para ti y qué no en este momento. ¿Por qué te cuento esto? Pues porque hay infinidad de marcas que, aunque las entiendo, determino que no son relevantes para mí, por ahora. Por tanto, como no son relevantes, no hace falta hablar más. ¿Verdad que nos sorprendemos cuando de repente vemos algo que nos interesa por todos lados? No es magia, es el RAS. Y tú pensando que el universo te manda señales… quizás también.

				Ejemplo cristalino: la mayoría de los hombres no recuerdan los anuncios relacionados con la menstruación porque no son relevantes para ellos. Por tanto, como no hay relevancia, ya ni siquiera pasan a la fase de conexión.

				Vamos más allá. Personalmente, ni yo ni mi marido consumíamos ningún tipo de información sobre maternidad o paternidad hasta que fuimos padres hace tres años. En ese momento, nuestro filtro se amplió y, de repente, este tema (esta etiqueta, ¿recuerdas?) se activó en nuestro cerebro. Cuando me cruzo con algún o alguna profesional que habla sobre este tema —que en este caso sí tiene relevancia para mí—, pasamos a la siguiente fase: ¿Conecta esa marca conmigo? Una vez que ya comprendo, una vez que ya te he ubicado, una vez que ya he decidido que eres de fiar o que eres relevante para mí, entonces entramos en la fase de conexión.

				La conexión

				Ni conectamos con todas las personas ni nos agradan todas las marcas. Y es que una vez que consideramos algo o a alguien relevante —para nosotras—, el siguiente paso es decidir si va con nosotras o no.

				Para simplificar este proceso y hacerlo lo más comprensible posible, te diré que nuestro cerebro reptiliano, nuestra parte del cerebro más antigua que se encarga de nuestra supervivencia, se pasa todo el día emitiendo respuestas. Es fan de decidir, sin demasiado criterio y de manera casi automática, entre dos opciones: sí o no. Si nos cruzamos con una persona, nuestro cerebro nos contesta en menos de 5 segundos: sí o no.

				Estas decisiones están basadas en nuestra propia interpretación del mundo y del bien y del mal, del juicio, del prejuicio, de la manera en que nos han educado, de nuestro entorno social o de nuestra escala de valores. También a partir de los estereotipos que tenemos incorporados y que tienen un punto relevante en este proceso. Elegimos personas, objetos, productos o servicios que creemos que forman parte de nuestra tribu o de nuestras expectativas. Es por eso que no a todo el mundo le gusta lo mismo y no podemos gustar a todo el mundo (te aseguro que tampoco sería algo que querríamos).

				Por eso, si quieres que las personas conecten contigo o con tu marca, te recomiendo dos cosas: claridad y autenticidad. Cuanto más nítidos sean tus mensajes sobre quién eres, qué haces y de qué manera lo haces, más genuinas serán las conexiones que crees. Y atraerás a quien se identifique con tu mensaje.

				Así que podríamos decir que a esa etiqueta (razón), ahora le hemos añadido toneladas de personalidad (emoción).

				La credibilidad

				Cuando una persona ha interactuado varias veces contigo, de manera física o digital, esa conexión se va transformando hasta llegar a consolidar el vínculo. Hoy en día interactuamos mucho a través de las redes y nuestro círculo digital se ha ampliado notablemente.

				Como en la vida «real», en el ámbito digital, las relaciones se construyen con la interacción y la reciprocidad de las acciones. A medida que se va estableciendo el contacto a través de los comentarios, los «me gusta» o la calidad de las conversaciones y el contenido se fortalece el vínculo y se genera confianza.

				Los resultados de mi estudio WOWLab se refieren a esto. Confío en el criterio de personas que no conozco realmente, pero que siento que son de mi tribu, me agradan y las quiero en mi círculo digital.

				Cuando eres clara en quién eres, cuando estás generando una comunicación coherente y consistente —luego hablaremos de cómo hacerlo— y realizas acciones que están aportando resultados, se te otorga otro intangible muy preciado: la credibilidad.

				Esta, al igual que la confianza, no es algo que una se pueda poner como medalla. No puedes convertirte en una profesional de referencia de la noche a la mañana, o al menos no es lo más habitual. Para ser percibida de esta manera, lógicamente tienes que trabajar, construir, comunicar, caerte y levantarte, e ir lanzando semillas por el camino para que florezcan a su debido momento.

				

				El secreto para una marca —y vida— épica es encontrar el equilibrio. Chimpún. Considero que la compleja tarea de encontrar armonía es la clave de una buena vida, en general, pero cuando hablamos de comunicación —que es el eje principal de este libro—, es el balance entre razón y emoción el gran secreto de la memorabilidad. Es decir, aquello que hace que una idea se pegue y no te deje.

				Cuando hay mucha razón, se comprende el mensaje y su información pero no se conecta a un nivel emocional. En cambio, cuando hay mucha emotividad, aunque el vínculo sea fuerte, el mensaje puede diluirse, ya que se pierde la información esencial en medio del drama (ya me entiendes).

				Piensa en esas personas, marcas, lemas, artículos o anuncios publicitarios que, cuando se expresan, además de comprensión ajena (razón), generan una conexión genuina (emoción) y auténtica. Wow.

				Una marca épica está construida con esa dosis armónica entre razón y emoción. Y eso es lo que vamos a trabajar juntas a lo largo de estas páginas. A través de cada uno de los capítulos te voy a ayudar a comprender que una marca épica se encuentra en la intersección entre:

				
						Tu éxito profesional y personal, porque eres la misma persona.

						Tu contribución y tu pasión, porque todas merecemos vivir de aquello que nos llena el alma y la cuenta corriente.

						Tu expertise y tu esencia, porque cuando le añades a tu especialidad profesional tu mirada única y singular eres épica.

						Tu comunicación clara e intencional y a la vez auténtica y carismática.

						Tus sueños y tu acción, porque encontrar el equilibrio entre idear y crear te traerá resultados épicos.

				

				Así que este es el proceso por el que quiero guiarte para construir tu marca personal:

				
						
Razón: tu audiencia debe comprender quién eres y qué aportas. Por tanto, esta determinará si eres relevante o no.

						
Emoción: tu audiencia decide si le gustas o no basándose en la claridad y en tu autenticidad.

						
Relevancia: tu audiencia otorga autoridad y, por tanto, credibilidad. Cree o no en base a tu trabajo, tu singularidad y tu conexión emocional.

				

				¿Empiezas a ver por dónde caminaremos de la mano? Este proceso no es rápido, ni a veces indoloro, porque para mirar adentro necesitas agallas, pero merece la pena. Porque tu marca personal podría ayudarte a:

				
						Reconectar contigo genuinamente y con tu liderazgo personal para comprometerte con tu crecimiento como persona día a día.

						Diferenciarte del resto y convertirte en esa persona épica y memorable en lo personal y en lo profesional.

						Generar nuevas oportunidades que nunca podrías haber imaginado.

						Monetizar tu talento y convertirlo en un negocio rentable.

						Pivotar o reinventarte profesionalmente.

						Impulsarte a construir relaciones de confianza para conectar con la audiencia: debatir, reflexionar, inspirar y empoderar.

						Y a través de tu trabajo y resultados, honrarte con la credibilidad con la que solamente se valora a una referente.

				

				En serio, ¿todavía no te he convencido para que te decidas a pulir tu propia marca?

				Pues ahí va mi último argumento: sé épica.

			

			
				MARCA É.P.I.C.A.

				Este libro tiene dos objetivos: por un lado, despertar tu conciencia sobre el poder de ser, desarrollar y crear tu marca personal; por otro lado, ofrecerte un proceso de aprendizaje sencillo y secuencial para poder darte una guía nítida, ordenada y flexible. Una hoja de ruta que puedas aplicar a tu antojo cuantas veces quieras, que bebe de mi manera de comprender la comunicación y el liderazgo personal y que forma parte de mi metodología de mentoring para acompañar proyectos y personas y permitirles vivir una vida más plena.

				MARCA É.P.I.C.A. es la fórmula que yo misma he aplicado y trabajado para mi marca personal y comercial. Se trata de una filosofía que impregna todas mis formaciones, que en mis 7 años de trabajo han llegado a miles de personas de todo el mundo. Es un abecé con una apertura de ángulo de 180º. Es decir, no es mi visión darte una metodología encorsetada y rígida, ya que no es conveniente liderar los procesos creativos con la mente cerrada ni con el juicio por bandera. El camino hacia tu marca épica tiene muchas curvas y una dirección muy clara: va de dentro afuera. Y nunca a la inversa. Como dice Jung, «quien mira hacia fuera sueña, quien mira hacia dentro despierta».

				
					No vas a recordar quién eres mirando hacia fuera, sino que vas a conectarte con quien siempre has sido, aunque se te haya olvidado.

					Porque tu esencia nunca muere, aunque ahora la sientas dormida, si es el caso.

				

				La exploración y la introspección requieren una apertura máxima de mira, así como un talante curioso, y es que seguramente los procesos en los que más aprendemos no son aquellos en los que más disfrutamos. Por eso, conéctate con el juego, el descubrimiento, y no te construyas expectativas que se te puedan caer encima. Déjate llevar, a ver qué pasa…

				Importante: en este proceso no hay respuestas correctas ni incorrectas. Todo está bien.

				Hay conciencia, hay decisión y, en el mejor de los casos, aprendizaje e integración.

				
					Recuerda que nuestra intención no es marcar por imperativo legal, sino construir una marca reconocible, alineada con tu esencia y expertise, y reencontrarte con tu liderazgo, para vivir una vida de significado con un claro enfoque contributivo.

				

				Para facilitarte este recorrido, te he trazado un atajo tan ordenado como épico. Y es que para construir una MARCA É.P.I.C.A. hay una secuencia infalible:

				
					
						Éxito y Emoción

						Encuentra aquello que te emociona en lo más profundo, aquello que te hace vibrar, que disfrutas y que, además, haces bien. Entonces emocionarás.

						En esta primera parada hablaremos de por qué el éxito no es el final, sino el principio, y te ayudaré a encontrar y definir lo que es el éxito para ti hoy con una técnica que te hará pensar y cuestionarlo TO-DO. ¿Voy fuerte, eh?

						Además, en este tema voy a recomendarte por qué hay que cuestionarlo todo como punto de partida y cómo auditar tus creencias te hará ver el mundo desde una perspectiva fresca.

						Te explicaré la importancia de creer para ver, y no a la inversa, y qué significan los conceptos mierdad o «crear en ti».

						En esta primera parada vamos a buscar aquello que nos apasiona y a escuchar lo que nos dice el cuerpo, porque este nunca miente.

					

					
						Pilares de marca

						La segunda parada es para excavar.

						Si quieres construir pilares que aguanten toda una vida, hay que mirar hacia dentro y encontrarte con tu esencia. Y es mucho más fácil escribir esta frase que conectar con tu verdad.

						Siento que trabajar bien esos pilares y revisarlos con el tiempo es lo único que nos ayuda a avanzar en esta vida. Porque muchas de las decisiones podemos tomarlas con claridad cuando comprendemos quién somos y quién no.

						En este capítulo hablaremos de por qué tu marca personal es el nuevo currículum vitae. Te compartiré la pregunta más potente que me he hecho en la vida y que creo que puede cambiar la tuya y la de las generaciones futuras. Hablaremos de talento, de propósito y hasta de intuición, y te explicaré cómo encontrar tu ventaja radical y tu valor diferencial.

						Se trata de un capítulo vital y profundo, porque para construir algo sólido debes abrazar tu esencia.

						Tus valores, tus creencias, tu mentalidad y tu visión son siempre el punto al que retornar cuando te pierdes; una brújula interior que siempre marcará el camino de vuelta.

					

					
						Identidad

						El tercer paso es fundamental en una marca personal, y es como traducir todo tu universo único y transmitirlo a través de todos los sentidos.

						Aquí hablaremos de por qué hay marcas que se nos enganchan y otras, en cambio, con las que tenemos que esforzarnos duramente para recordar su nombre. ¿No me crees? Leche, cacao, avellanas y azúcar...

						La identidad es aquello que habla por ti cuando callas.

						En este capítulo hablaremos de cómo construir una marca que sea reconocible y esté alineada con tu estilo. Hablaremos del poder del branding, de colores, de emociones, de energía y de los básicos —que ya tienes, pero quizás desconoces— sobre los que construir tu marca.

						Pero hablar únicamente de lo que se ve sería demasiado superficial. Por eso, cuando hablamos de identidad, es imprescindible hablar también de estrategia, porque una buena marca no solo se ve a simple vista, sino que se siente.

						Hablaremos de valor diferencial, competencia de posicionamiento y anclajes de marca, y crearás esa galaxia de marca con tantos planetas como necesites, por ahora.

					

					
						Comunicación

						La comunicación es el único superpoder que debes dominar para conseguir lo que desees en la vida.

						Cuando presentas una idea, cuando te encuentras en medio de un conflicto, personal o profesional, cuando te explayas en un escenario o hasta cuando contestas un tuit: la comunicación es lo que convierte cualquier interacción en un «sí» (o en un «no» por ahora).

						Si no comunicas tu trabajo, tu experiencia o tu visión se quedan en ese cajón olvidado. Por eso, una buena marca personal, por encima de todo, comunica.

						En este capítulo hablaremos de cómo seleccionar los canales en los que quieras comunicar, de cómo construir mensajes que amplifiquen tu misión, de estilo comunicacional y también de tendencias de mercado, porque, al final, cuando comunicas, te vendes.

						Y también hablaremos de magnetismo y «experiencialidad», porque vivimos en la era de la experiencia y solamente las personas épicas dominan el arte de impactar a través de la interacción.

						Una de las cosas más complejas en esta vida es mantenernos coherentes con quienes somos. Es vital dotar de coherencia y consistencia la manera como nos expresamos.

						Y es que, si dominas la comunicación, dominarás tu mundo.

					

					
						Acción para la asociación

						El último paso es simple: pasa a la acción. Solamente el hacer te hará memorable porque, al final, no somos lo que decimos que somos, sino lo que hacemos.

						La importancia de la «acción para la asociación» es la guinda del pastel de una marca épica. Si lideras iniciativas de manera consistente, las personas acabarán asociando lo que haces y cómo lo haces a quién eres y, por tanto, lo que te da credibilidad es una mezcla entre la acción y los resultados que consigues.

						Decirlo es fácil, muy fácil. Hacerlo no lo es. Toda emprendedora sabe que la ideación es maravillosa, pero llegar a la ejecución es lo que diferencia un proyecto o un negocio de una ilusión. Admiro a las personas hacedoras.

						Tu marca necesita comunicación, conversación, experiencias, investigación, colaboración y, en definitiva, el movimiento de cucú para conseguir asociar tu «memorabilidad» en los cerebros ajenos. En este capítulo trazaremos una sencilla estrategia para que tu acción y tu liderazgo te enciendan.

						La práctica es lo que te hará marcar sin pretenderlo. Consciente de que tu poder de comunicación, aportación y acción está bien afilado.

						Y es que sin acción no hay revolución.

					

				

				Como te decía al principio, la importancia de este proceso es seguir poco a poco y paso a paso la secuencia É.P.I.C.A. Por eso, te recomiendo que no te saltes ningún paso, ya que el orden de los factores alterará el producto final y hasta la existencia. Por ejemplo, empezar a comunicar sin saber quién eres es uno de los errores que más veo, y es normal, porque el aprendizaje normalmente se basa en la imitación y la repetición, y nos perdemos. O definir una estrategia sin definir cuál es tu verdadero éxito en la vida me parece una pérdida de foco y energía tremenda.
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